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El sufrimiento y la decadencia
física no son señales de derrota,
sino parte del proceso por el cual
Dios está obrando en nosotros
una gloria eterna. La esperanza
cristiana no comienza en la
muerte, sino cuando permitimos
que Dios transforme nuestro
sufrimiento en fe y esperanza.



1.  LA ENSEÑANZA DEL NUEVO
TESTAMENTO OFRECE UNA
VISIÓN MUY DIFERENTE DE LA
MUERTE

Ideas Clave:
La tristeza ante la muerte es natural, pero
no debe ser una tristeza sin esperanza.

La resurrección de Jesús es la base de
nuestra esperanza, tanto presente como
futura.

La vida presente, incluso con su desgaste,
nos prepara para una gloria eterna que aún
no podemos imaginar.



Pregunta de Reflexión:

¿Cómo cambia tu manera de ver la
muerte el hecho de que “tu vida está
escondida con Cristo”?

¿Qué significa entristecerse con
esperanza?

¿Qué cosas en tu vida actual crees que
Dios está usando para prepararte para la
gloria futura?

Versículo Clave:

1 Tesalonicenses 4:13–14 (NVI)
 13 Hermanos, no queremos que ignoren lo
que va a pasar con los que ya han muerto,
para que no se entristezcan como esos otros
que no tienen esperanza.
 14 ¿Acaso no creemos que Jesús murió y
resucitó? Así también Dios resucitará con
Jesús a los que han muerto en unión con él.



2. NUESTRA ESPERANZA DEL
CIELO ESTÁ EDIFICADA SOBRE
LO QUE JESÚS HA HECHO

Ideas Clave:
Jesús abolió la muerte y prometió vida
eterna a quienes creen en Él.

Nuestra esperanza no se basa en
experiencias humanas o teorías, sino en las
promesas fieles de Cristo.

Jesús enfrentó la muerte con calma porque
conocía el poder de la vida eterna.

Versículo Clave:

Juan 8:51 (NVI)
 Ciertamente les aseguro que el que
cumple mi palabra nunca morirá.



Pregunta de Reflexión:

¿Qué te enseña la respuesta de Jesús al
ladrón en la cruz sobre la vida después de
la muerte?

¿Por qué crees que Jesús hablaba de la
muerte con tanta paz y autoridad?

¿Qué promesa de Jesús te da más
consuelo cuando piensas en la eternidad?



3. LA PROMESA DEL CIELO

Ideas Clave:

Sabemos que el cielo es real porque Dios lo
prometió, y Él no miente.

Nuestra confianza en el cielo se basa en la
fidelidad probada de Dios, no en nuestras
suposiciones.

El alma no teme la muerte, porque sabe
que la muerte no puede tocar lo que Dios
ha hecho eterno.

Versículo Clave:

Números 23:19 (NVI)
 Dios no es un simple mortal para mentir y
cambiar de parecer. ¿Acaso no cumple lo
que promete ni lleva a cabo lo que dice?



Pregunta de Reflexión:

¿Cómo te da seguridad el saber que el
cielo no depende de tu desempeño, sino
de la promesa de Dios?

¿Qué aspectos del carácter de Dios
fortalecen tu confianza en la vida eterna?

¿Cómo puedes cultivar una esperanza
más viva en el cielo, incluso mientras
enfrentas pérdidas o sufrimiento?



Conclusión - LA GLORIFICACIÓN

Ideas Clave:

La glorificación es el estado final de los
creyentes, cuando nuestros cuerpos serán
resucitados y transformados como el de
Jesús.

En la nueva creación viviremos plenamente:
trabajando, creando, adorando, y
disfrutando de una vida sin pecado.

La esperanza de la glorificación transforma
nuestro duelo en gratitud y nuestra tristeza
en confianza.



Pregunta de Reflexión:

¿Cómo te anima la promesa de que tu
cuerpo será transformado como el de
Cristo?

¿Qué te enseña la glorificación sobre el
valor del cuerpo y de la vida presente?

¿Cómo puedes vivir hoy con la confianza
de alguien que ya pertenece a la
eternidad?

Versículo Clave:

Filipenses 3:20–21 (NVI)
 20 En cambio, nosotros somos ciudadanos
del cielo, de donde anhelamos recibir al
Salvador, el Señor Jesucristo.
 21 Él transformará nuestro cuerpo
miserable para que sea como su cuerpo
glorioso, mediante el poder con el cual
somete a sí mismo todas las cosas.


